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individualista

Por: Eduardo Febbro
Globalizacion, 22 de julio 2020
Página 12 21 julio, 2020

Región: EEUU
Tema: Política, Salud

Hemos derrotado el modelo del héroe del cine hollywoodiense cuyos súper poderes, su
valentía y su habilidad salvaban a una humanidad cobarde y asustada, acechada por el fin
del mundo e incapaz de actuar colectivamente para rescatarse a si misma o al planeta.

No hubo héroe solitario, ni un grupito de poderosos títeres que vencieron al invasor, a la
enfermedad, al monstruo o a la pandemia. Al virus covid-19 lo enfrentamos juntos, a solas,
encerrados,  privados  de  casi  todo  lazo  social  y  familiar  y  de  las  interacciones
enriquecedoras con el flujo indomable de la realidad.

Super Man, el hombre araña, Hulk, Iron Man o los vengadores son una triste representación
de la vanidad de un imperio industrial, militar, financiero y cultural que proyecta su coraje y
su  superioridad  imaginaria  en  los  ojos  de  una  humanidad  amordazada  por  el
miedo,  enfrentada  por  intereses  mezquinos,  y  la  salva  del  desastre.  La  ciencia  ficción
hollywoodiense nos ha ofrecido siempre la versión de una elite heroica y no la de una
comunidad humana responsable, digna, fuerte y combativa.

La potencia colectica con la que se enfrentó la pandemia es el desmentido más elocuente
de esa narrativa envejecida y barata al mismo tiempo que la restauración de un mito sano y
redentor: el de los grandes relatos fundadores, el de la saga homérica de Ulises. «El mundo
nace. Homero canta. Es el pájaro de esta aurora», escribe Victor Hugo. Nuestra Ítaca, la isla
a la que regresa Ulises en el relato homérico, fue nuestro hogar, fueron nuestros espacios
estrechos y poblados con el infinito de la intimidad. No apareció ningún puñado de héroes
en  estos  tiempos  de  tragedia,  sino  millones;  una  suerte  de  héroe  y  heroína  plural  y
planetaria. Fue el aluvión humano retenido en sus casas contra una casta de presumidos
súper humanos.

El imperio ha vendido siempre esa noción primaria: sin él no hay paz, ni estabilidad, ni
equilibrio, ni justicia, ni ley, ni razón, ni progreso, ni redención. Incluso en las películas
donde solo queda un grupito modesto de supervivientes existiendo como ratas escondidas
aparece el iluminado libertador que lo entrega todo de si mismo para liberar a los cautivos.
Esas mega producciones expresan exactamente lo que no existe en la sociedad que los
produce: la solidaridad, el sacrificio por el otro, la igualdad entre razas y orígenes, la bondad
a costa de la propia vida, la generosidad espontánea, el altruismo, la paz.

Donald Trump reescribió el guion de la ficción: incompetencia, egoísmo, vanidad, indolencia,
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ignorancia,  cobardía  del  supuesto  héroe,  arrogancia,  producción de muerte  en vez  de
vida. El trumpismo no fue el garante de la paz y la salud mundial sino el sepulturero de su
propia  sociedad.  Llevó  su  país  a  la  tumba  y  no  a  la  liberación.  Hay  un  montón  de
negacionistas  de  su  estirpe  desparramados  por  el  mundo:  los  caceroleros  argentinos,
mezcla  de  una biblia  rota  con  un  calefón  oxidado:  quienes  firmaron esa  carta  deshonesta
sobre  “La  democracia  está  en  peligro”.  Esa  secta  de  ideología  momificada  inventó  “la
infectadura” como si poner la autoridad de un Estado al servicio de la vida fuese un golpe
de Estado.

Seguro que esos grupos sueñan con que se descuelgue del cielo una pantomima de héroe
yanqui que los salve de la inocultable realidad y del peronismo que los está amparando a
todos. O tal vez añoren a un general siglo XXI, con un montón de medallas en la solapa, una
picana  eléctrica  en  una  mano  y  en  la  otra  un  manual  anti  “infectadura”  escrito  en
Washington.  Como al  trumpismo, no les entra en el  corazón la noción de lo  mutuo y
apuestan a cualquier precio por lo contrario, es decir, lo mío y lo privado que sustenta la
esquizofrenia liberal. La destrucción del bien común y la privatización del mundo.

Los  héroes  de  pantalla,  los  caciques  de  la  tribu  troglodita  ya  no  tienen  nada  que
decirnos. Sus palabras son muerte, pobreza, violencia y dependencia. Esa derecha ya no
está en el mundo, apenas lo contempla asomada a un balcón y, desde allí, sólo puede,
cacerolear o tirar basura.

Ha muerto el héroe gringo de pantalla y ha renacido el individuo responsable, un hogareño
forzado, nacional y al mismo tiempo globalizado. Furioso, solo, enfermo, pobre, sin trabajo,
sin  ver  a  sus  hijos,  a  su  familia  o  a  su  amor,  en  duelo  por  las  pérdidas  cercanas,
malhumorado  por  el  encierro,  pero  responsable.  Ha  desaparecido  el  presidente  héroe
porque ningún dirigente es heroico por si solo sin que la sociedad que lo escucha no sea
también una heroica unidad de lucha, resistencia y renuncia. La pedagogía metódica del
presidente  Alberto  Fernández  contrasta  con  la  cultura  política  confrontacional  de  la
Argentina.  La  paciencia  y  la  palabra  acaban  al  final  por  desbancar  la  intimidación  y  la
egolatría. Así ocurrió en Francia con la ecología. Esos “chicos inmaduros” se pasaron años
andando  en  bicicleta,  sembrando  su  mensaje,  soportando  las  burlas,  las  cornetas
socarronas de sus adversarios o el pito catalán en la televisión. Ahí están hoy al frente de un
patrimonio aristocrático liberal como Burdeos, al timón de una ciudad industrial como Lyon.
Un relato distinto trepa por la caprichosa verborragia del Rey Pinocho de gringonada.

Trump, Bolsonaro, Boris Johnson, Vargas Llosa y el ejército de teleignorantes son Pinochos
desnudados por la avalancha de la realidad. Viven como esos héroes de Hollywood en
Pinocholandia,  no  en  los  territorios  humanos.  Robocop  no  vendrá  a  salvar  a  nadie,
Terminator y la Mujer Maravilla terminarán casándose en su mundo solitario. The Avengers
no están aquí para enfrentar la gran amenaza para la seguridad mundial. Sus hazañas
hipnotizadoras producidas con cientos de millones de dólares eran el maquillaje perfecto de
la cultura que los engendró y votó al Rey Pinocho.

La pandemia nos dejó ante nuestro espejo más lúcido: no dependemos de ningún imperio
colonial, de ningún hombre de acero sino del acero y la ternura de la condición humana. ¿
Cuánto tiempo de vida política le quedará al pinochismo trumpista y cuánto de existencia
simbólica al héroe inflado de pixeles ?. Depende de nuestras acciones. Estamos en la línea
exacta en que podemos convertirnos en disidentes del sueño vicioso en que nos metieron
antes de la pandemia. En un imperdible ensayo publicado en 2014 por el filósofo argentino
Ricardo Forster, «La Muerte del Héroe», Forster señalaba cómo el héroe había » quedado
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del otro lado de la historia »para convertirse en « mera representación espectacular». El
filósofo escribe luego:

«Cuando algunas décadas atrás se iniciaba la ofensiva contra los grandes relatos y se
decretaba, a poco de recorrer el camino de las nuevas concepciones, su adiós definitivo, lo
que en realidad se estaba desmoronando a un ritmo que no imaginábamos tan veloz, era la
propia  trama  de  la  historia,  la  posibilidad  misma  de  seguir  identificando  nuestras  vidas
como  deudoras  de  una  temporalidad  trascendente,  como  integradas  a  un  escenario
atravesado por la lógica del sentido». Tal vez, ese héroe arrasado por relatos configurados
para  vender  Pop-con,  posters  y  figuritas  de  plástico  esté  palpitando  ya  en  el  centro  de
nuestras  vidas.

La pandemia dejó en ridículo al relato hollywoodense y nos devolvió, además de « las
venerables escrituras », la certeza heroica de cada existencia humana, la curiosidad, el
coraje, las memorias, el sentido de lo que es una casa. Los héroes tienen la misión de ser
como una correa de transmisión de valores. Los de Hollywood han perdido toda pertinencia.
No nos conciernen más.

El héroe es la figura política del relato y esa figuración hollywoodense se ha quedado sin su
propio mito. El estremecedor “no puedo respirar” de George Floyd ahogó también toda
posibilidad de una nueva reproducción del mito. Los viajes son una de las grandes alegorías
de la vida. Aquí no viajamos, pero el encierro, la inmovilidad, nos invitaron sin embargo a
otro viaje, a otra forma de resistencia, a la reelaboración de nuestro propio heroísmo íntimo.
En cada hogar hemos sido dueños y protagonistas del relato heroico. La respuesta a la
necesidad de una renovación de lo ético y lo político no tendrá ni al imperio ni al pixel de
pantalla  como  figuras  sino  a  la  convergencia  fundamental  que  se  plasmó  durante  el
confinamiento. La suma de esos millones de héroes será la figura de la batalla fundacional
que se inicia ahora.

Eduardo Febbro
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